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LA GONSTRUCCiON De. UNA TIPOLOGIA: ALCANCES 

La construcci6n de una tipologfa de la vivienda que permita clasificar 

la gran variedad de edificios, según sus caracterfsticas morfol6gicas, con 

el fin de profundizar sobre las diferencias cualitativas, supone necesaria­

mente abordar tanto la complejidad te6rico-metodol6gica, en relaci6n 

a la def inici6n de las variables analfticas necesarias como resolver las 

cuestiones de orden estrictamente operativo relativas a las "fuentes". 

Respecto de las primeras -definici6n de las variables necesarias- cabe 

aclarar que los tipos edilicios s61o adquieren existencia objetiva · en la 

dimensi6n del tejido. En efecto, es en la dimensi6n del tejido, donde 

los tipos edilicios, integrando una misma condicl6n de existencia, confluyen 

a definir su propia y especffica funci6n respecto de la estructura edilicia 

total, su grado de relaci6n, su identidad morfol6gica. Por lo cual, el 

an~lisis de los tipos y de sus procesos de transformaci6n seré confrontado 

y medido en los mecanismos de producci6n del tejido residencial. 

Plantear la necesidad del anfilisis tipol6gico en estos términos, supone 

aclarar c6mo se considera a este tejido en su condlci6n de objeto. Respec­

to de esto se parte de considerar a cada intervenci6n sobre la ciudad 

como de inevitable puesta en relación -conciente o inconciente- con la 

estructura edilicia anterior; relaci6n que respecto de la construcción pre_. 

existente, es de "premisa dialéctica", corno lo enuncia Linazazoro: 

••• es necesario admitir también, aún dentro de los propios procesos 

de construcción arquitectónica, la existencia de un principio de 

dependencia arquitectura-ciudad- que lleva a la consideraci6n 

del concepto de permanencia ffslca, no como potencialidad formal 

intrfnseca de la ciudad, en el sentido de Muratori, sino en cuanto 

premisa dialéctica de su construcci6n (1) . (lo subrayado es del 

original). 

Lo cual significa considerar permanentemente no s61o la estructura edilicia 

de soporte, sino medir el significado de cada operaci6n de trans-formaci6n 

en esa estructura. Cada nueva operaci6n, acci6n o proyecto, deviene 

medida de esa transformaci6n 

(.1) LINAZAZORO, José Ignacio: · Permanencias y arquitectura urbana". 

Las ciudades vascas de la época romana a la Ilustración. G.'3illi 



Sin embargo, la naturaleza de los fenómenos urbanos de nuestras ciudades 

-de µrofundos y vertiginosos cambios- no permite denominar a estas estruc­

turas de soporte como "estables", por el contrario, obliga a plantear a 

éstas -aunque dfficil metodológicamente- en redefinición continua o en 

constante transformaci6n. 

Ahora bien, cuéles son los par{lmetros que definen el grado de tipicidad 

y de pertenencia a la clasificación tipol6gica enunciada de este modo. 

Las variables que sirvieron como primera aproximaci6n analltlca y cuya 

finalidad fue poner en evidencia "el significado de construcción urbana" 

de los edificios, fueron: 

* las cuestiones de orden distributivo y de asignación de usos, 

* los modos de construir la parcela urbana, 

* y los modos de definir el espacio colectivo -el frente, el alto o la, 

profundidad-. 

No obstante, es necesario aclarar que serta posible recurrir a més datos 

y redefinirlos constantemente, ast como producir desagregaciones funcio­

nales a las particularidades de los modelos relevados. 

Estas variables . fueron utilizadas tanto en el anAlisis del momento de 

"obra nueva" como en el de las sucesivas operaciones de modificación 

o alterac ión. De este modo la evaluación de la "ratif icaci6n" o de la 

''alteración" de estos datos, en las operaciones sucesivas, permitió evaluar 

la permanencia de ciertos tipos corno soluciones o estructuras formales 

v{llidas, aún con condiciones de existencia, de propiedad y hasta de uso 

diferentes. 

Luego, en la definición de los tipos y de sus múltiples derivaciones tipol6-

gicas, se registran operaciones de diferente orden y naturaleza. Con el 

fin de superar una lectura de las "particularidades", se han definido ciertas 

categorfas interpretativas, que en su recfproca distinción~ permitieron 

trabajar con el grado de generalidad pretendido. 
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LA CLASIFICACION TIPOLOGICA 

De acuerdo a la consideración de los aspectos distributivos, de su estrate­

gia de ocupación de la parcela y en función del mOdo de definir el espacio 

colectivo de la calle, se han definido cuatro tipos edilicios o familias 

tipológicas, al Interior de las cuales es posible encontrar distintas mOdell­

zaciones y ajustes emptricos. 

La vivienda lineal 

Comprende varios desarrollos diferenciados que pueden clasificarse, según 

las variables enunciadas en dos tipos bAslcos: "la vivienda lineal simple" 

y "la vivienda lineal de frente construido" -conocidas y consagradas por 

la historiograffa local como casa "del gringo" y "casa chorizo", respectiva­

mente. 

La gran diferenciación entre ambas viene dada en la relación que cada 

una establece con la estructura parcelarla, o sea, en la estrategia de 

construcción de la parcela y del espacio público de la calle. 

La ley de conformación de ambos tipos es la simple sucesión de habita­

ciones, cuyas dimensiones van variando en el desarrollo temporal; no 

obstante, las dimensiones mAs recurrentes de los primeros desarrollos 

tipol6gicos corresponden a habitaciones de 4 metros de lado · y 4 metros 

de altura interior. 

La casa lineal simple es de una elementalidad mayor y representa los 

primeros modos de habitar y construir el hAbitat urbano de los sectores 

de menores recursos. EstA constituida por la simple alineación de unidades 

-habitaciones- de iguales dimensiones -generalmente conectadas por el 

interior-, seguidas de habitaciones menores destinadas a los usos de servi­

cio; recostadas sobre una de las medianeras, dejando entre la edificación 

y la lf nea de edif icaci6n un espacio sin construir de Igual o mayores 

dimensiones que una habitacl6n principal. 

Esta estrategia de ubicación respecto de la parcela es común tanto a 

los lotes de tramo como a los de esquina; es decir, esta respuesta se 

registra indiferentemente de las dimensiones de la parcela -aunque sea 



més común en las de 10 y 12 varas de frente-, y se repite en los lotes 

de esquina, que con el rApido crecimiento de fa ciudad, no tardarén en 

asumir todo su valor urbano, aprovechéndose de diferentes modos. 

Respecto de la definición del espacio público, éstos edif lelos se ven obliga­

dos a construir sobre la lfnea de edif icaci6n "el tapial"; elemento de 

definici6n y orden urbano que fue objeto de reglamentaci6n municipal 

antes de la existencia del reglamento de construcciones 

En términos de tejido residencial estas construcciones definen un tejido 

discontinuo, sumamente disperso e infinitamente "seriado", mediante la 

reiteración de construidos y no construidos. Es la dimensi6n de la parcela 

la que va definiendo la serie o la modularidad. Esta es la matriz edilicia 

base de las sucesivas operaciones de completamlento del edificado, en 

respuesta a distintos programas tanto económicos, como sociales y cultu­

rales. 

De lo analizado en el archivo es posible asegurar que este tipo de vivien­

da caracteriza la producción edilicia de las décadas del 'BO y del '90, 

y que se ubica en las Areas de borde a la primera lmplantaci(m urbana 

y fuera de los bulevares. Més tarde este tipo se asume como la cons­

truccl6n de los programas de vivienda de los "barrios autOnomos" que 

en 1919 serén anexados a la ciudad central. En suma, es posible asignar 

a este tipo edilicio la respuesta reiterada de construcci6n de ta ciudad 

de la "periferia" -aunque fas condiciones de periferia fueron definiéndose 

y variando progresivamente-. 

En 1913, con la Ordenanza de Aprobación de planos de Casas Econ6micas" 

( ), esta organización edilicia cobra definición como "vivienda tipo", 

por cuanto esta ordenanza no es més que la institucionalización de una 

solución que ya ha definido y resuelto las necesidades mfnimas de habita­

ción. De acuerdo a quienes va dirigido -los sectores de menores recursos­

Y de acuerdo a la extensión de la ciudad hacia esa fecha, esta vivienda 

tipo se asume como construcción de la periferia desde lo institucional. 

La casa lineal de frente construido, sobre las mismas leyes de organiza­

ción, se complej iza tanto en relación a las nuevas "piezas proyectuales", 

como en una asignaci6n de jerarqulas. Surge a partir de la especializaci6n 

progresiva de los locales, sin modificar sustancialmente el orden de agre­

gaci6n y configuraci6n. Agrega a la casa lineal simple la construcci6n 

del frente urbano, determinando en términos de tejido una mayor continul-

I 



dad y densidad edificatoria. 

De este modo esta vivienda asume una cualidad de construcción urbana, 

vinculada a la dimensión del lote, ofreciendo un frente urbano construido 

ya no con tapial, en el cual la medianera comienza a adquirir un signifi­

cado colectivo de construcción de la ciudad, un rol de relación de los 

construidos. Citando a Linazazoro, podemos afirmar que "La medlanerta 

como la muralla, se conf lgur6 en cuanto elemento divisorio de propiedad 

preciso que suponta un principio colectivo de construccl6n de la ciudad, 

estableciendo una dependencia con las demAs casas urbanas" ( z ). 

"Por otra parte, y por su propia def inici6n autónoma con reSpecto a la 

distribución interior de la casa, se favorecerfa su empleo continuado como 

técnica constructiva, llegando a formar parte el muro medianero, al igual 

que la parcela, de la permanencia en el tiempo de las ciudades medieva­

les" {el subrayado es del original). Se trataba en definitiva de un elemento 

urbano y a la vez constitutivo de la tipologta residencial, por excelencia, 

que deflnta de una manera arquitect6nica precisa la relaci6n del tejido 

edificatorio con la forma de la ciudad'' ( ·3 ). 

Dentro de las leyes generales del tipo, las variantes mAs registradas son 

las relativas a la dimensión de los locales del frente y la asignación 

de usos: 

• una gran sala -a veces destinada a "salón negocio"- y un paso lateral, 

• dos salas de distintas dimensiones -sala y escritorio ó sala y comedor­

Y un zagúan Intermedio • 

• dos salas sin zagCian intermedio -en la min6rta de los casos-. 

Fuera de estas Ciltimas, las variantes se caracterizan por la presencia 

de uno o dos cuerpos, paralelos al del frente y transversales a las media­

neras, que definen dos o tres patios diferenciados respectivamente. Estos 

cuerpos transversales, casi sin excepción, compuestos por una sala -costure­

ro o comedor- y un paso cubierto de comunicación de los patios. 

Es posible datar la consolidaci{m de este tipo edilicio de vocación neta­

mente urbana, a partir de la década del '90, subsistiendo como estructura 

formal aceptada a lo largo de los pr6ximos cincuenta arios, con especia­

lizaciones progresivas de tndole dimensional y de usos. 

Entre las variaciones mAs reiteradas sobre estas viviendas aparecen: 

* las operaciones de completamlento en la profundidad del lote, 

, 



.. la construcción de los bloques transversales de def inlcl6n de patios, 

* las operaciones de transformaci6n tipológica, mediante la construccl6n 

de una planta superior y la disposición de una escalera lateral al lote, 

* ta éonstrucclOn del "vestfbulo", a veces con la ublacl6n de una escalera 

interna a ta vivienda y la ampliaclOn de ésta en un segundo nivel. Es 

necesario aclarar que esta lntervenci6n no es ususal. 

Yaquinto que ha profundizado en la evolución de esta tipologfa ( 4 ), res­

pecto de la aparición del vesttbulo, dice que " ... surgen nuevascostumbres 

·que van a marcar notablemente el modo de uso y la apariencia de los 

espacios ••• En primer lugar, es de considerar una mayor preocupación 

destinada al contacto social ( ••• ) que Implica modlf icaciones bastante 

sustanciales en la organizaci6n espacial y funcional de la vivienda. Por 

una parte, ubicamos la existencia de un lugar Intermedio cerrando el 

eje zagúan-patlo-zagúan-patio, que transforma totalmente la estructura 

espacial. En efecto, este nuevo espacio, el vestfbulo, est~ determinado 

por la presencia de una mampara de hierro y vidrios de color". 

Luego sitúa otro momento respecto del desarrollo del tipo, "Después del 

30, aproximadamente, nuestra tipologfa . comienza a flexibilizarse, a adap­

tarse a requerimientos funcionales nuevos, y es asf que el esquema bAsico 

de la "casa chorizo" da lugar a añadidos espaciales tales como el garage 

o la inclusión de. habitaciones en entrepisos a la calle" ( 5 ) • 

• 
Es muy frecuente registrar la construcci6n por parte de un solo propietario 

de varias unidades de viviendas lineales apareadas de plantas idéntldas. 

Eri este caso la renta Inmobiliaria como programa de construcci6n no 

define una tipologfa ni determina variaciones de ninguna fndole, por cuanto 

este tipo de intervenci6n no es més que la reiteracl6n de una soluci6n 

"netamente individual". 

Al contrario de lo que sucede con el tipo de vivienda en profundidad 

-que ya presentaremos- que viene directamente determinado por las razo­

nes vinculadas a la renta urbana. 

Es necesario destacar que la diferencia entre dos operaciones de id(mtido 

contenido programético y tan diverso resultado, se explica en la "diversi­

dad de ta demanda". En efecto, ambas intervenciones est§n desde el 



momento de su construcción destinadas a distintos sectores sociales con 

sus requerimientos especfficos -tanto de calidad constructiva, calidad 

de uso y valor de relación con la calle-. 

Es el objetivo central del próximo trabajo poner en evidencia estas cues­

tiones vinculadas a las razones de def inici6n del h~bitat en sus datos 

y situaciones precisas. 



La vivienda de altos 

Este tipo edilicio se constituye en una estructura técnico-distributiva 

particular y espectfica, cuya primera diferenclaci6n respecto de la "homo­

geneidad residencial" preexistente -la vivienda lineal-, es el desarrollo 

de su altura y la determlnaci6n de dos planos edificados independientes 

en su relaci6n con la calle, aunque sus leyes de conformacl6n tipo-morfo-

16gica y las relaciones que establece con la parcela son similares. 

En efecto, este tipo de construccl6n libera la planta baja -en parte o 

en su totalidad- y la destina a usos comerciales, dejando la planta alta 

con ingreso Independiente desde la calle -a través de una escalera lateral­

para uso de vivienda. Esta liberación de la planta baja viene, en sus 

razones constructivas, sin duda posibilitada por el uso progresivo de la 

bovedilla -posibilitado a su vez por la Importación masiva de rieles- en 

reemplazo de la tiranterfa de madera, que permite construir mayores 

luces con cantidades menores de columnas, junto al uso generalizado 

de columnas de hierro. 

Esta construcción cobra def inici6n como tipo cuando la estructura econ6-

mica de neta base comercial requiere de una organización tipológica 

capaz de "representar" y dar respuesta apropiada a estas actividades, 

progresivamente béslcas del desarrollo econ6mlco de la ciudad. 

De este modo, no sólo las actividades "encuentran" una representación 

arquiteét6nica adecuada, sino que la aparición y consolldaci6n de este 

tipo, permite asegurar la Importancia que comienza a asumir la definición 

distributivo-formal en las nuevas construcciones, basadas ahora en sus 

asignaciones de uso. 

Es necesario aclarar que · estas actividades comerciales pre-existentes 

al momento de deflnlcl6n de este tipo, se desarrollaban en salas de edlf l­

elos de vivienda, adaptadas o transformadas; es el sostenido crecimiento 

econ6mlco y desarrollo comecial el que define la necesidad de dar forma 

a un programa urbano diferente. 

Lecuona sostiene, respecto del desarrollo de este tipo en Buenos Aires, 

que " ... la mayor urbanización que Iba teniendo la ciudad, la proliferación 

de los negocios de ultramar¡ la posibilidad de ocupación en los negocios 

de jerarquf a como alternativa laboral aceptable para la juventud social­

mente activa; la nueva modalidad de exlbir la mercancf a como forma 

, 



de competir con los negocios vecinos: todo ello fue convirtiendo a ciertas 

calles céntricas en un verdadero paseo que prolongaba las delicias de 

la vida social ... " (ló '• ). 

Luego continua: "Aquellos tradicionales "negocios" ubicados en las esqui­

nas de la ciudad de antaño no daban abasto a las actuales necesidades 

comerciales, ni por la escasa cantidad de ellos que permanecTa disponi­

bles, ni por el tipo de comodidades que ofrecfan. De esta manera, la 

construcci6n de ... esta especie de tipolog1a de vivienda que comenzó 

a hacerse evidente en el Buenos Aires de mediados del siglo pasado, 

también habrfa de perdurar hasta com lenzos del actual" ( :¡ ). 

Respecto de Rosario, en "El estado de la edificación hacia 1842" ( 8 ), 

Carrasco menciona este tipo de "altos": 

" ... las 3 o 4 primeras casas de altos: Santa Fe frente a la plaza, 

Córdoba y Buenos Aires, Córdoba frente a la Iglesia y MaipCJ 

entre Santa Fe y San Lorenzo. 

El material fotogréflco del Album de Alfed de 1866 (:~ ), permite asegurar 

que el tipo de construcción referido por Carrasco, aunque con el aprove­

cham lento de la planta · alta, no es el enunciado aquf como respuesta 

a un preciso programa económico y urbano. 

En el Censo de 1869, se mencionan 67 casas de dos pisos¡ no queda claro 

de qué tipo. luego el Primer Reglamento de Construcciones de 1888 

(10) no explicita tlpol6gicamente esta construcci6n; hace s61o alusión 

indirecta a su presencia, a través de ciertas indicaciones técnico-construc­

tivas. 

"... cuando hubiera altos ••• los muros de la planta baja serAn 

Q.45 metros ••• 

Tampoco se enuncian los elementos distributivos fundamentales tales como 

las escaleras o los salones de negocio, hasta la Ordenanza de 1891 {'11 ), 

complementarla del reglamento de construcciones que, agrega, con total 

ambiguedad: 

"... las escaleras serA.n las necesarias, en relaci6n al número de 

habitaciones no pudiendo en ningC,n caso ser menores de un metro 

de ancho ••• 

En el 1er. Censo Municipal de 1900, se mencionan 46 casas de 

altos, construidas en los últimos tres anos: 1897, 1898 y 1899 (12). Por 



otra parte el trabajo de Archivo realizado, permite hablar de un momento 

de total consolldaci6n alrededor de la década del '90. 

Més tarde y més allA de las razones programAticas que sustentan su defi­

nición tlpolOglca, esta construcción se extiende fuera de las Areas comer­

ciales destinando las dos plantas a viviendas. De este modo, progresiva­

mente se van definiendo algunas pequenas variaciones, sean como edif lelo 

unitario o como resultado de la construcción de la planta alta sobre un 

edificado existente. 

Es interesante destacar como este tipo se define desde su construcci(m 

como una estructura bastante estable que no admite modificaciones sino 

parciales. Tanto su calidad de construcción inicial como la fragmentación 

de la propiedad de las dos plantas, determina sin duda, una mayor resis­

tencia de este tipo edilicio en la dinAmica de sustitución propia de nuestra 

ciudad desde sus etapas iniciales de construcci6n y def inici6n. 

, 



La vivienda en prof undldad 

Esta construcción se caracteriza por la presencia de varias unidades de 

viviendas dispuestas en torno a un pasillo de uso colectivo. De este modo, 

se diferencia de los tipos edlllclos anteriormente presentados por cuanto 

se asume como proyecto unitario de carActer colectivo, donde la unidad 

viene determinada por la ley de composición y de organización y relación 

de los distintos elementos constitutivos. 

Las dimensiones de la parcela son las que dan lugar a un sistema de 

vivienda en profundidad simple o doble. Cada vivienda o departamento 

está constituido por dos o tres habitaciones de Iguales dimensiones y 

dos habitaciones menores destinadas a los usos de servicio, dispuestas 

alrededor de un patio de pequeñas dimensiones -en el sistema dioble, 

la especularidad de las viviendas duplica las condiciones de aireación 

e iluminaci6n-. 

Esta definición tipológica surge sin duda como un negocio Inmobiliario, 

con condiciones de control por parte de los organismos municipales, espe­

cialmente de higiene y construcción, cuyo resultado será la fijacl6n del 

tipo como consecuencia directa del control distributivo. 

La Ley Provincial del 15 de Setiembre de 1899 (1~) de exoneración de 

impuestos a las casas que se destinen a alojamiento de obreros, determinó 

la necesidad de regular y controlar su construcción, por parte de la Muni­

cipalidad que, a través de la Ordenanza de Noviembre del mismo ano, 

Institucionaliza esta tipologfa de la vivienda ya experimentada en la 

ciudad. En la ordenanza se describen las caracterfsticas tanto f unclonales, 

distributivas como técnicas: 

Las casas de obreros se dividirán en departamentos independientes 

unos de otros, en número no menor de tres, en cada casa; ... 

Cada departamento de casas para obreros constará de dos o tres 

habitaciones, como mbimun, una cocina, una letrina y un baño 

de lluvia ••• 

Luego se indican las dimensiones de las habitaciones -menores, 

respecto del reglamento vigente-, no menor a 3 metros de lado. 

Estas complementadas con especif lcaciones constructivas. 

El patio no se determina en sus dimensiones sino indirectamente a través 

de la indicaci6n de las cantidades máximas de habitaciones. Tampoco 

el pas! llo está reglamentado. Respecto de esto último, es posible registrar 



en las construcciones més antiguas de este tipo edilicio, verdaderas "calles" 

o "pasajes", que fueron variando progresivamente en sus dimensiones. 

Es interesante destacar que aunque en la ordenanza no se describen dife­

rencias cualitativas -dimensionales o de calidad de uso- entre las unidades 

internas y aquellas externas, el valor de ubicación y relaci6n con la calle, 

asume en la préctica de construcción de este tipo edilicio, en la mayorfa 

de los casos, una formalizaci6n y representación diferenciada. 

Respecto de este tiµo edilicio interesa destacar cómo a pesar del Interés 

de renta inmobiliaria que sostiene su construcci6n, se lleg6 a un resultado 

singular con la optimizaci6n del uso de la parcela de grandes dimensiones 

y ejemplarmente positivo como edificio netamente urbano que define 

la continuación del espacio público de la calle en la profundidad de la 

manzana. En términos de tejido, introduce una variaci6n considerable 

en la densidad de construcci6n de la parcela y por ende de la manzana. 

E;I 1er. Censo Municipal de 1900 describe la presencia de "22 casas de 

vecindad", aunque según el modo en que se menciona, cabe suponer que 

en esa cantidad estAn Incorporados otros tipos de unidades para renta: 

"•·· existen algunas, en las cuales los departamentos para familias 

son independientes los unos de los otros" 

Y se citan algunos datos que dan cuenta de su condici6n de negocio Inmo­

biliario: 

"Los propietarios de ellos perciben una renta mensual, que en 

muchos casos, al cabo de pocos anos, han duplicado et capital 

invertido en la obra" 

En los censos posteriores ya no se diferencias estas construcciones, ya 

que la clasificaci6n es de acuerdo a ta propiedad y destino: particulares, 

de inquilinatos y de negocios. 

En el Anuario Estadtstico de 1904, se mencionan entre los permisos conce­

didos ese ano: " 12 casas para obreros", lo cual habla de un relativo 

f rae aso, de esta ordenanza de promocl6n lnmoblllaria con pretendido conte­

nido social. Si bien sin una constataci6n sistemétlca, es posible asegurar 

que en esa fecha este sistema esU mucho m~ consolidado que lo que 

hace ver la información del Anuario, que en el mismo ano, en la secci6n 

de "Receptorta Municipal", menciona la existencia de: 

• 31 casas de vecindad, 

• 1 casa para obreros y 

tales. 

conventillos que pagan Impuestos como 



De este modo, los datos como cuantificación tienen un valor relativo 

cuando no se aclaran los términos en cuestión y cuando no se enuncian 

siempre de la misma manera. En este sentido, este tipo edilicio aparece 

mencionada como "casa de vecindad" en la ley provincial, casa para obre­

ros" en la ordenanza municipal y en los censos, boletines y anuarios, 

aparecen superpuestas las dos denominaciones. 

Es interesante destacar que una vez sancionada la interrupción de la 

ordenanza de beneficio impositivo en 1906 (14 ), estos tipos de edificios 

siguen construyéndose y caracterizando en cantidades cada vez m6s signi­

ficativas la construcción del tejido residencial en §reas de la ciudad de 

distintas condiciones urbanas y de valor del suelo. 

Todo lo descripto anteriormente respecto de su construcción unitaria, 

no es excluyente de otras definiciones como resultado de operaciones 

de transformación sobre un construido preexistente -sea en la profundidad 

o en el · frente- asumiendo las principales caracterfstlcas de organizaci6n, 

pero def lniendo progresivamente una mayor distlnci6n entre las unidades 

internas y aquellas externas. 

Entre las operaciones de transformación relevadas y m§s reiteradas, est§n: 

• la sustitución parcial de la primera unidad de vivienda ubicada al frente, 

reemplazada por un edificio de dos o tres plantas, 

• la construcción de la planta alta sobre la vivienda en el frente, sin 

su sustitución edilicia, 

• operaciones sobre las unidades individuales, de car§cter parcial, tales 

como la construcción de altillos o mucho m§s tarde, entrepisos, 

Del mismo modo que lo altos, este tipo edilicio, contiene en su misma 

def inici6n una gran estabilidad urbana, en directa relación a la fragmen­

tación de la propiedad y en la densidad de ocupación de la parcela, que 

aunque baja es homogénea, con promedios bastante óptimos. Todo esto 

ha lnf luenclado sin duda en las pocas sustituciones totales de estos edifi­

cios, y en la subsistencia en un arco temporal muy grande, como estructu­

ra formal v61ida. 



la vivienda interna 

MAs que definirse por su hip6tesis distributiva, puede definirse como la 

respuesta o solución constructiva mAs adecuada a fa mAxlma utilizaci6n 

de un determinado terreno edif !cable. Se trata de una unidad de vivienda 

idéntica -en sus cuestiones dimensionales y distributivas- a fas descriptas 

para el sistema en profundidad, caracterizada por el ingreso independiente 

a través de un pasillo lateral a la parcela. Justamente se auto-distingue 

del sistema unitario de vivienda en profundidad por la presencia del acceso 

independiente aún cuando existen más de una unidad Interna. 

En la mayorfa de los casos se define mediante la construcciOn de una 

vivienda detr6s de un construido preexistente. Sobre ta experiencia cons­

tructiva de la vivienda en profundidad y con menores requerimientos 

en términos de profundidad de lote, este tipo edilicio, registra una rápida 

consolidación. Se trata de un negocio inmobiliaria de menor envergadura, 

mediante la utilizaci6n del fragmento de suelo "restante", modificando 

sustancialmente la densidad edificatoria del tejido residencial. 

El estado del archivo -enunciado precedentemente- no ha permitido, en 

el tiempo transcurrido, analizar en profundidad las prl meras manifestacio­

nes de este tipo edilicio, que por otro lado, brilla por su ausencia en 

todas las documentaciones de orden Institucional y normativo. 

La información suministrada por el Boletfn Municipal de 1912, respecto 

del mes de febrero -80 construcciones Internas presentadas ese mes­

permite asegurar la total consolidaci6n de este modo de construir el 

hábitat urbano, hacia esa fecha. Luego, en los datos relativos a los meses 

subsiguientes, se registran cantidades ascendentes. 



LÁ TIPOLOGIA Y LOS INSTRUMENTOS NORMATIVOS 

Con el objeto de identificar el grado de incidencia de las ordenanzas 

municipales · en fa . determinación o f ijaci6n de ciertos tipos edilicios y 

de sus transformaciones, se ha procedido a un cuidadoso fichado de todas 

las ordenanzas y decretos relacionados directa o indirectamente a la 

construccl6n de la vivienda en particular y de la ciudad en general, a 

partir del relevamlento del Digesto Municipal de 1860 a 1930. 

Este trabajo de indizado cronolOgico de las sucesivas ordenanzas, permite 

Indagar sobre las medidas de promoclOn y polfticas urbanas, sobre 

cuestiones de gestión; a la vez que brinda un claro panorama de la crono­

logfa de las preocupaciones sobre las que sucesivamente se va reglamen­

tando. La lectura de este material, sumamente interesante sin duda, mere­

ce una consideración especial que en este momento escapa a los objetivos 

inmediatos planteados. Por lo tanto sólo asignamos, en esta etapa, a 

este material disponible el valor de herramienta de trabajo a la cual 

se volver§ en los ,uturos desarrollos y pro,undlzaciones analttlcas. 

El anAlisis se ha pro,undlzado en cambio, en las ordenanzas y decretos 

relativos al "Reglamento sobre construcciones de edi.lcios", de donde 

se pudo verl.icar una relación pr§ctlcamente nula de determlnacl(m de 

los tipos edilicios desde la norma. No obstante, éstos permiten · ,echar 

y datar ciertas de, lniciones tipol6gicas de la producción edilicia de la 

vivienda. 

t' J 1er. Reglamento sobre construcciones de edificios -en su primera ver­

si6n de proyecto de reglamento- se aprueba por un Decreto del Concejo 

Deliberante Municipal del 27 de Diciembre de 1888 y se sanciona en 

Enero de 1890. 

Con la aprobación de este reglamento aparece el primer antecedente 

de instrumentación normativa sobre la construcci6n de los edificios, aunque 

el tejido residencial, según puede leerse en el plano del Censo de 1887, 

ya alcanzaba las actuales calles: Espana, Avenida Pellegrini, Buenos Aires, 

9 de julio y el rfo. 

Este reglamento de construcciones y la creaci6n de la of iclna de Catastro, 

en abril de 1888 C"r$), como necesidad de conocer la estructura de la 



propiedad privada -instrumentada a partir de plazos de Inscripción de 

propiedades-, surgen frente a la necesidad de "orden", en relación al 

aumento creciente y constante de la población promovido por et auge · 

de la polftica de inmigraci6n cuya consecuencia en el Ambito urbano 

es el crecimiento y la extensión acelerados. 

Estas razones se explican y se ponen en evidencia en la misma formula­

ción que en el reglamento se hace, respecto de los grandes "problemas 

urbanosit: "Obras fuera de Alineaci6n" y "Construcciones en mal estado", 

no casualmente ocupan los primeros dos capttulos reglamentarlos. Aunque 

existen apreciaciones generales de valor urbano, la ordenanza pone en 

· el eje de sus preocupaciones la "solidez e higiene" de los edif iclos: ya 

no se permite una modificación de Importancia relativa en los edificios 

fuera de ltnea municipal o que no estén en las condiciones de construc­

ción indicadas. Luego, ordenanzas sobre nombramientos de médicos - e 

inspectores, reglamentaciones sobre la obligatoriedad de construir "tapiales 

y veredas", confirman esta acuciante necesidad de establecer un claro 

orden urbano. 

De este modo la ordenanza se constituye por un lado, en el diagn6stlco 

de la sltuacl(m urbana: qué es lo que se asume como "ciudad en mayúscu­

las" o '¡ciudad central" y donde, fuera de esta delimitación puede construir­

se de maneras mAs precarias -en barro o madera-; y por otro lado, se 

constituye en la stntesls de los modos de construcción efectivos hasta 

ese momento, lo cual para este trabajo no es mAs que la constatacl(m 

de la tlpologfa de la vivienda construida a partir del trabajo analftico 

de archivo. 

Respecto de las reglamentaciones edillclas 

Del anlllisls pormenorizado de los contenidos del reglamento, es posible 

asegurar que: 

• no se fijan leyes de organización tipológica de la vivienda, sino hasta 

después de pasados diez anos de reglametacl(m normativa, 

En este sentido, s61o aparecen algunas cuestiones que indirectamente 

inciden sobre la estructura organizativa de la vivienda: "no se podrAn 

comunicar directamente a la calle, ni con ventanas: las cocinas, cuartos 

o talleres donde se ejerza una industria, vapor, olores o gases nocivos 

a la salud''. 



Medidas o indicaciones de higiene urbana més que reales propuestas o 

f ljaciones de relaciones distributivas, y de uso entre las distintas partes 

de la vivienda, restringiéndose a las indicaciones técnico-constructivas • 

• sólo se mencionan aquellos edificios que por su destino de uso -conventi­

llos y casas de lnquilinatos- representan los "problemas a resolver". 

En el capitulo IV y V del reglamento se fijan las alturas de las habitacio­

nes, los materiales y algunas cuestiones edilicias de tndole urbana, tales 

como balcones, ochavas y relaciones de las fachadas. 

Los edificios sobre una calle de ancho menor a 10 metros no 

podrA tener una altura mayor de 16 metros y en fas calles mayo­

res, podré tener dicha altura mAs la mitad del excedente del 

ancho de la calle, hasta 20 metros como mAximo, Incluso en 

los edificios retirados. 

Respecto de las alturas de tas habitaciones de la planta baja 

se determina una altura que no deberA ser menor a los 4 metros 

interiores -si no se destinaran a piezas dependientes de un piso 

'superior- y 3 metros como mtnimo para las habitaciones de los 

pisos altos. Nunca se aceptaré una altura menor a esta última. 

Las habitaciones deberAn -cuando se destinan a habltaci6n- recibir 

luz y aire directamente, prohibiendo incluso cubrir patios con 

vidrios o otra clase de cubierta, si Impidieran la ventilaciOn 

o lluminaci6n de los locales. 

Complementan estas reglamentaciones, otras de carActer netamente cons­

tructivo como los espesores de muro, pisos, capas aisladoras, dejando 

todo aquello que no se Indica espectf lcamente, a cargo de los Tratados 

de ConstrucclOn. No se explicita la existencia o la utillzaciOn _ de mate­

riales de importaci6n o producidos en el pats. 

En 1891 con la ordenanza sobre construcción de casas de vecindad y 

conventillos ( 16), se completan algunas indicaciones tales como las dimen­

siones de fas · habitaciones -que hasta ahora sOlo habta sido reglamentada 

la altura-, y otro elementos tales como escaleras y letrinas: 

., 

... las habitaciones tendrAn, cuando menos, cuatro metros, de 

superficie interior de piso 18 metros. ... 

cuando los edificios tuvieran altos, llevarAn el nC,mero de escaleras 

necesarias, en relaci6n al nC,mero de habitaciones •••• 

las letrinas se harAn en número suficiente ... y se construir~n 

completamente separadas de las habitaciones 

:::-



Del mismo modo en que no se explicitan tipos edilicios -sino s61o indirec­

tamente por el negativo- no se reglamentan las transformaciones a lose 

edificios existentes. 

Luego, respecto de las indicaciones edilicias mAs vinculadas a la construc­

ción del espacio colectivo, se indican espedficaciones particularizadas 

para los edificios públicos: 

Exceptuando los edificios públicos y otras construcciones excepcio­

nales ... que exijan mayor altura por razones de ciencia, arte 

o industrias ••• 

demostrando de este modo, el valor otorgado a estos edificios "excepciona­

les" en relación a la construcción de la ciudad. 

De todo esto es posible hablar de la parcialidad propia del momento 

de definlciOn de tos mecanismos de control de la construcción de la ciudad 

Esta parciallzaciOn en la lectura de los fen6menos urbanos es evidente 

en: 

• las sucesivas delimitaciones realizadas sobre el tejido residencial, con 

el progresivo "corrimiento" de las condiciones de "periferia". Reiteradamen­

te se asume la ciudad cuya definiciOn morfol6gica ya esté dada, desapro­

vechando el derecho institucional de controlar la extensión y el desarrollo 

urbano • 

• en la reducci6n de los problemas de la ciudad a aquellos de higiene, 

• la ausencia de normatlvizaci6n de las subdivisiones del suelo urbano, 

• la ausencia de reglamentaciones sobre las transformaciones a los cons­

truidos existentes, 

• y en el hecho de reglametaci6n mAs particularizada cuando se trata 

de un negocio inmobiliario, con pretendido contenido social, tal el cas 

de las reglamentaciones de la vivienda en profundidad. 

En sfntesls, la producci(m edilicia y sus propios procesos de especiallzacl6n 

y transformación, estA més ligada a un real saber t6cnlco-constructtvo 

de carkter colectivo, que trasciende las intervenciones "individualizadas" 

que van determinando desarrollos tipol6glcos de una calidad de uso, que 

los desarrollos normativos no sabrén asumir y de este modo por el con­

trario, f ijarAn transformaciones dfasticas sobre el patrimonio construido 

sobre valores colectivos. 



CONCLUSIONES 

C'e las cornµrobaciones hasta ahora realizadas -resµecto de los tiµos edili­

cios y de sus transformaciones- y, a partir de la lectura de los procesos 

de transformación del tejido residencial, es µasible hablar de la presencia 

de un proceso tlpol6gico, que va de la deflnici6n a la sustituci6n, y que 

com¡.;orta el reemµlazo µrogresivo de una modalidad lógico-formal de 

producción edilicia por otra. 

Esta noción de proceso niega todo desarrollo evolucionista y toda idea 

de linealidad. En su misma formulación contiene la noción de tie.mpo 

corno transcurso -secuencia- y como intensidad -ra¡.,idez de cambios- {1y). 

Esto significa que el análisis efe la producción edilicia debe atender nece­

sariamente las manifestaciones del transcurso del tiemµo o de la historia, 

en la constancia -o permanencia- de determinados tiµos edilicios, en sus 

leyes básicas y en la naturaleza o los modos de sus transformaciones; 

a la vez, que debe asignar a la intensidad del cambio o de la sustitución 

tipológica una dimensión real, un espacio analftico. Es decir, asignar a 

tal acontecirn iento histórico espesor como momento de ruptura y de puesta 

en crisis. 

El momento de definici6n -que no importa definir en los términos de 

conciencia del concepto de tipo, sino en todo su valor instrumental- de 

este proceso está constituido por la puesta en acto del 1 er. Reglamento 

sobre construcciones de edificios -1890-. Primer proyecto de construcción 

urbana -no ast del desarrollo-, que sintetiza los modos de construir, o 

sea, la tradición constructiva y formal preexistente a su formulación 

y donde se definen los elementos básicos: las piezas o habitaciones, en 

sus especificaciones técnico-constructivas. 

F:stas µiezas o elementos básicos se constituirán, con los naturales ajustes 

ern1,:íricos, en la matriz básica de conformación de los diferentes tipos 

edilicios, aún con programas funcionales y de uso diversos, como se ha 

descripto. Desde el µunto de vista normativo, estas "piezas proyectuales" 

se constituyen en los únicos instrumentos arquitectónicos o en los únicos 

, 



elementos de soluci6n, dados desde la norma a los problemas de la cons­

trucción de la ciudad y de definición de los distintos barrios. 

Definidas las piezas y los distintos programas a resolver -crecimiento 

físico de la ciudad debido al crecimiento demográfico y económico- los 

diferentes tiµos de viviendas sufren transformaciones en relación: 

• a las variaciones en los "modos de habitar", µosibilitadas µor el desarrollo 

tecnológico y requeridas desde la mayor diferenciación social y mayor 

diferenciación arquitectónica, en consecuencia, 

• al incremento de la renta urbana, manifiesta en la mayor densificación 

sobre los construidos o en la fragmentación progresiva de las µroµiedades, 

• a la construcción de edificios incorµorados al circuito µroductivo como 

bien de cambio. 

Estas razones definen oµeraciones sobre los construidos de diferente orden 

y naturaleza que, -con el fin de superar una lectura de las "µarticulari­

dades"- se clasifican según ciertas categorías interpretativas, las cuales 

en su reciproca distinción permitieron trabajar con el grado de generali­

dad ¡.;retendido. 

De este modo, es µasible hablar de procesos de renovación y especializa­

ción tipológicos y de transformación tiµol6gicos. Los µrimeros globalizan 

aquellas operaciones que aún introduciendo modificaciones en la forma, 

no alteran la estructura tipológica, definida sobre las variables enunciadas; 

mientras que los segundos determinan la alteración a tal estructura, dando 

lugar a la definición de un nuevo tipo edilicio, 

Respecto de esto último, es necesario aclarar que en la escala del tejido 

edilicio, los procesos de transformación no son necesariamente la traduc­

ción de manera cronol~ica de los desarrollos propios a cada ti¡.;o, regis­

trfü1dose en cambio, dinámicas más di !atadas, de diferente esµesor tempo­

ral. Estas dinámicas de transformación están vinculadas a las 'µolrticas 

urbanas' y a la dinámica µroµia de la estructura de la µroµiedad. Esto 

significa que en los procesos de transformación del tejido residencial 

aµarecen simultáneamente y a veces de manera superpuesta, procesos 

de diferente Inicio, que corresponden a los desarrollos tiµol6gicos enuncia­

dos, a las variaciones de los modos de habitar y construir, como a las 

dinámicas de las transformaciones productivas de los urbano. 

Dentro de estas últimas y atendiendo a la µroducci6n edilicia analizada, 

es posible hablar de la µresencia de una modalidad 16gico-formal de 



producción edilicia homogénea. Esta homogeneidad viene dada tanto en 

relación a la matriz básica, la ley de agregación de las piezas, la técnica 

constructiva, corno en relación a 1~ construcción del tejido, mediad en 

calidad y densidad iniciales. 

Es interesante destacar que esta · rnodalidad de producción edilicia es 

la respuesta a la construcción del tejido central corno del de las expan­

siones y que µersiste en un transcurso de tiempo considerable -hasta 

finales de la aecada del '40-, más allá de las innumerables transf.orma­

ciones en el ámbito disciplinar y profesional y del destino de los edificios, 

como bien de uso o como bien de cambio. 

En tefminos analíticos, la conveniencia de esta definción globalizadora 

de los desarrollos tiµológicos enunciados, viene dada en que tal categorla 

se convierte en la clave de lectura y análisis del momento de ruµtura 

y de cambio en los mecanismos de producción urbana, en tanto en un 

momento histórico preciso esta modalidad es revisada en su continuidad. 

En efecto, hacia finales de la década del '20, es µasible constatar en 

nuestra ciudad -en dos intervenciones unitarias de vivienda individual­

la definición de una nueva estructura 16glco-formal: la construcción 

compacta. Esta se convierte, en primera instancia, en la modalidad de 

construcción de las expansiones unitarias de vivienda pública y sólo a 

mediados de la década del '40, se consolida corno resolución de las expan­

siones de loteo y urbanizaciones privadas y como respuesta a la construc­

ción del lote urbano. 

Esta construcción compacta ya no puede leerse corno un desarrollo de 

las leyes lógico-formales anteriores, sino como la confrontación con éstas: 

se convierte en la otra modalidad sustituta que comporta diferentes tipos 

edilicios -casa cajón, petit hotel, edificio en altura-, que desde su defini­

ción establecen una correspondencia directa con los sectores sociales 

que los construyen y habitan. 

La definición y consolidación de esta nueva estructura edilicia determina 

procesos de dlferenclacl6n cualitativa en la producción edilicia y de inten­

sidad variable en las distintas áreas urbanas. Aunque por supuesto no 

anula los desarrollos tipológicos en curso; da lugar a una verdadera 

sustitución tlpol6glca, una nueva opción de construcción. 



Es en este sentido, que es posible hablar de un proceso yue va de la 

definición a la sustitución, y que no significa sustitución edilicia, sino 

que se refiere a ese momento de construcción de la ciudad donde en 

la selección y en el empleo de las formas arquitectónicas y urbanas, 

aparece "una opción alternativa" que comporta caracteres netamente 

diferenciados que se traducen en nuevas relaciones en la escala del tejido. 

Finalmente, es posible sintetizar que con el análisis de los nuevos desarro­

llos tipológicos que se dan a partir de la construcción compacta, se µone 

en evidencia, desde su sentido básicamente diferencial, la discontinuidad 

del desarrollo de la ciudad, en los mecanismos de producción edilicia 

y de regulación y control técnico de ese desarrollo. 
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1\P0 LINF./1.L r.r. r r. r-:tJTf r';f"'lr ;r.rmrir0 . \IJ'dl lfl!Tr ~. 
r.cco1, llaci6n )' F.laboraci6n , ,r c-,µin . Fuc11te: t ,r chlvo <'e "."'· .... r :,:; rnrticul.::i r c s 
rle la Punicii.,olic1a c1 rlt"! n os,rio ., J\ r chivCJ del i:tmrp •¡.· , 
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Vivienda lineal simrile en lote de esquina. Entre P.fos y !l et-e Julio. 

Abril de 1893. Particulares de la Uuniclpalidad de Ros.)rio. Fuent~: Archivo de Obras 
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3 .. 5 c!e Diciembre ~ción catastral lrn. _ Manzana 1. 4;of~-ndic'.Jd del lote. 
Vivienda IIHeal, de 1893 la ampHaclOn en la . ~- llda,J do Ro,.rio. 
83:l. Rosario •. 1.1ayo Obras Pnrticularcs- de la tAun1c1pa 
Fuente: Archivo de 
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Casas econOmic.:is. Planos r,º 1 y nº 2, aprobados i:,,or la Orden.:inza n° 
30 del 29 de Octubre de l"J13, ~ue se constituye en la ln~titucionaliz¡ici6o 
cJe uo modo de construir generalizado en las treas ur bar.as periféricas. 
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LA VIVIENDA LINEAL DE FRENTE COl l5Tf1UICO. Lo cs¡;ecializocioo 
de 1~ espacios de la vivienda viene dada por la •dlS(J()SiclGn" de elementos 
de la misma naturaleza, con vna precisa JererQUfa, sea en el orrlen distri­
butivo o en las relacloncs dlmeoslo11ales. 
o, abajo para arriba: Mendou e/tro. de Mayo r 25 de Diciembre, . 1894; 
Mitre e/Sen Juon y Mendoza, 189~; Sella y Pte. noca, 189f.; 25 de 
Diclcm~re 1118·20, 1898. Rosario. 

Fuente: Archivo de ObrAS Partfc,1!,res de la Municipalidad de Rosario, 
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LA VIVICNOA LINEAL. Desarrollos tlpol0g icos a partir de IC"s elcmcn !os 
b~lcos -"las piezas"-. Procesos de especlallzac l6n, de renovación Y de 
transfer,nac!On tipol6glcos. 
Elaborac iOo propia. Fuente: Archi vo de Obras Pertlcularcs de la ~.•un ic l1,.1a­
lldad do Rose.rlo. 
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n.osorlo. Brown esquina ESl,J,al'\a. 1.1399. Pr0plet11rio: Roher to f'vch. L'n soto 
¡:r°"iet;i.rio construye si mult~ncamcnte cuatro uni<.!a~'!S C:c vivienda l).Jta 
renta. Fuente: Archivo de Ohras Partlculares r.!e la Municlvalidad de 
nosar io • 



Rosario. Esquina de Alvear y Brov.·n. Sección catílstral 8va. Manzana 
52. Estat11os a: 1092, 19001 1910 y 1933. Proceso de com"11etamlento del 
construido. Subdlvl~i6n de la propiedad sobre construido. 
Eloboracl6n propia. Fuente: Archivo d"!! Obras Partlculare~ de la f,tunlcl'-'a­
lldad de Rosar lo. 
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LA VIVfEr,OA EN PROFUtlO IO AO, A~ajo: SecclOn Ira. Manzana ?16, 
griflco 4; arriba: SecclOn 8va. ,.4anz:ma 38, Gr1fico 11 . P rocesos de 
completa mlento1. 
Rec01,.1lloc l6n )' Elat-c,roc!On propia. Fuente: Archivo de ObrM Particulares 
de lo Municipalidad de Ros.ario y Archivo del CUROIIJn . 
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CALLE SAN JUAN 
/ 

Tl f'('I v 1v 1r:Nr/\ cr:: f.L T0S. VJ\n. 1/•J ITF.~. 
n.c•cot rilnción y F.l.il :or;:?ci6n L,ropi:l , r:u,.:n te: t r,:hivo rlc rt-r.is n:'l rl icul., r~~ 
d~ la • 'unicl1;:1li r:l c1rl ~e no-:..irio y /lrchivn clel r: 1_1pr ·11 11· . 

Rosario. Sección catastral 1ra. Manzana 185. P royec to de una "c:,sa c'e 
alto". Ayosto de 1889. 
Fuente: Archivo de Obro.s . Particular~ de la Munlci'-'alldad CC P.o,arlo. 
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SECC1CN lro. 
Mz. 12. Grá,. 24 

ª"º 192~ 
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SECClm: Ira. 
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SECCIOt! Ira. 
Mz. 12. 

1
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SECCIO~: ~.-a. 
Mz. 46. Grá,. 27 
ano Am¡.,I. 1939 

LA VIVIENDA DE AL TOS. San LC>íenzo SGQ. Rosar io, 1!"',8~. arquitecto 
t.'anucl Carrera. 
Fu~nte: Achlvo de Obras Particulares de la Munlcll,,ell~od de Rosario. 

TIP("' Vl'.' IEr-: r ,'\ rt! r-n r F1.·r :C' l(' f.P. \'A r.lM:Tr:~. 
1: ccc~i l¡\cl6n y f: l at'Or aci6n vrci.,ia, ru~rtlc: /\rctdvo c!e ,....N .: !i P:i rtic•-1lar~s 
r1c In ' 'unici~a l icln~ e',:- f! osorlo y /\ch i vo r'cl rtir :l ' I' •H . 



SECCION lma. SE:CCICN 1ra . 
M1. 2C6. Gr 3, . 16 Mz. S. Gr~ •• 25/2 

ª"° ano 19,,,1 • - t962 
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nosarlo. "Barr io Parque'". 1927.:'.)2. Promov ido por "La Vivienda del Tra!Ja­
jor". Fuente: "La constrvcci6n masiva de v i vlcnc1a en nosario", ViC, O. 
Archi vo del Servicio P6bllco de la Vi vienda de la t.lunlclpal idild de llosarlo. 
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SECCION Ir a. SECCICN l ma. SECCICN 7ma. 
Mz. 2. Grá , . 1/"! Mz. 27 ... Grá , , U Mz. 2J.I. Grá,. 31 
a/lo a/lo º"" 
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TIP(' V IV IEt!í'J\ c.c•:r/\(:l". \l/.f='. l/'.~IT':~ . 
Ht·r.:o'-1il;icl6n y Fla~ración 1,..r ..,~i:i . Fun1t~: /'rchivo "'e rt-ras '"' :: r ticul:ircs 
t!r. l;i t 1 un h::iµallc' ~rt i:'c ncs.iriC'I y t rctiivo rl~I r11pr11• r•. 
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Rosario. SecclOn catastral Bva. Manzana 38. Estac1 ios a 1')07, IP'7 y 
1940. Nótese cómo el (ílt i mo estadio sl"'11flca una modif icac ión no sGlo 
de la estructura parcelarla sino de la "m~alldad de cc:nstrvccl6n". 
Recopllacl6n y ElaboraclOn pr op ia. Fuente: Archivo de Obril!' í'artlcul.Jres 
de la Munlclpalldad de Rosario y Archivo del CURDIUR. 


